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Descripción 
Su aspecto morfológico hace de la jineta un animal inconfundible (Cabrera, 1914; Livet y 
Roeder, 1987; Calzada, 1998; Larivière y Calzada, 2001; Calzada, 2007; Jennings y Veron, 
2009). Es un carnívoro mediano, del tamaño de un gato doméstico, pero en proporción tiene 
las patas más cortas, el hocico más puntiagudo, las orejas más prominentes y la cola más larga 
y gruesa. El cuerpo es alargado y esbelto, con un pelaje pardo grisáceo o pajizo sucio, con 
muchas manchas oscuras que tienden a formar líneas longitudinales, conformando un patrón 
único e irrepetible en cada individuo (Pla et al., 2001; Sarmento et al., 2010). Tiene cinco series 
muy sinuosas de manchas negras, de forma irregular, en cada flanco. En el centro del dorso, 
las manchas forman una banda continua de pelos eréctiles oscuros que va desde la cruz hasta 
la base de la cola. El vientre carece de manchas. La cola, que es tan larga como la longitud de 
la cabeza más el cuerpo, presenta de ocho a diez anillos negros, de los cuales los cuatro o 
cinco primeros son estrechos y no están tan bien definidos como los restantes. La punta de la 
cola es blanquecina. La cabeza es pequeña, y los ojos y las orejas, de extremo redondeado, 
son relativamente grandes. Encima del hocico, afilado y blancuzco, y delante de los ojos, tiene 
una amplia mancha oscura a cada lado, formando una máscara facial muy característica. Las 
extremidades acaban en cinco dedos, provistos de uñas semiretráctiles, y con cojinetes 
plantares bastante reducidos. Las hembras poseen dos pares de mamas abdominales. Los 
casos de melanismo se dan con cierta frecuencia, y han sido citados desde hace tiempo 
(Cabrera, 1914; Alcover, 1983; Duarte y Rubio, 1999; Gaubert y Mézan-Muxart, 2010). Mención 
especial merece la cita de un caso de albinismo: en enero de 2005, una gineta albina fue 
encontrada atropellada en la cuneta de una carretera comarcal de la provincia de Lleida por 
miembros del Cuerpo de Agentes Rurales de la Generalitat de Cataluña (Fuente: Cuerpo de 
Agentes Rurales). 
El cráneo de la jineta es estrecho y alargado, con la cresta sagital desarrollada sólo por la parte 
posterior y con las apófisis postorbitales salientes. Las bullas timpánicas son alargadas, con las 
cámaras anteriores un poco más pequeñas que las posteriores (Larivière y Calzada, 2001; 
Jennings y Veron, 2009). La dentición de la gineta muestra que pertenece a una familia poco 
evolucionada dentro de los Carnívoros: dispone de 40 dientes, repartidos según la fórmula I 
3/3, C 1/1, PM 4/4, M 2/2 (Livet y Roeder, 1987). 
Tanto machos como hembras tienen cuatro tipos de glándulas, utilizadas para el marcaje 
olfativo (Livet y Roeder, 1987; ver apartado de “Comunicación social y marcaje olfativo”). Las 
glándulas perineales son las únicas visibles externamente y tienen forma de saco muscular, 
situado entre la vulva y el ano en la hembra, y entre la base del pene y el escroto en el macho. 
Son especialmente sus secreciones las que dan el olor característico del animal. Las glándulas 
anales son internas y abdominales, y se sitúan a ambos lados del recto. Las glándulas 
plantares están situadas sobre los tarsos y metatarsos de las patas posteriores. Finalmente, en 
los flancos, disponen de una especie de glándulas asociadas a los pelos. 
  
Biometría  
Como medidas generales, la longitud de la cabeza y el cuerpo mide 43,2-55,2 cm, la longitud 
de la cola 33,1-48,5 cm, la longitud del pie posterior 8,0-9,0 cm, la longitud de la oreja 4,0-5,0 
cm, y la altura hasta la cruz 16,8-22,8 cm (Calzada, 1998; Larivière y Calzada, 2001; López-
Martín, 2003; Rodríguez-Refojos et al., 2011). En el caso de la población de Ibiza, más 
pequeña, la longitud de la cabeza y el cuerpo alcanza 44,1-50,0 cm, la longitud de la cola 39,4-
44,0 cm, la longitud del pie posterior 6,5-8,0 cm y la longitud de la oreja 4,2-5,0 cm (Delibes, 
1977). 
La Tabla 1 presenta la variación entre poblaciones. 
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Tabla 1. Biometría (cm) y peso (g) (X + SD) de varias poblaciones ibéricas: Vizcaya (País 
Vasco), Collserola (Cataluña), Grândola (Portugal) (Rodríguez-Refojos et al. (2011) y Andalucía 
(Krapp y Delibes, 1993). Lcc: longitud de cabeza y cuerpo; Lc. longitud de la cola. 
  
  Lcc Lc Peso n 
Machos         
Vizcaya   50,7 ± 2,8 41,5 ± 1,2 1.745 ± 156 11 
Collserola   47,1 ± 1,2 42,7 ± 2,3 1.908 ± 150 6 
Grândola    49,2 ± 3,5 41,9 ± 2,0 1.580 ± 234 15 
Andalucía 49,9 + 3,0 44,6 + 1,9 1.922 + 159 10 
Hembras         
Vizcaya    48,4 ± 3,0 39,9 ± 1,7 1.529 ± 158 10 
Collserola   45,2 ± 1,4 38,9 ± 3,3  1.633 ± 164 9 
Grândola   47,7 ± 2,1 40,3 ± 1,6  1.420 ± 185 16 
Andalucía 47,0 + 1,9 41,2 + 1,9 1.806 + 149 10 
  
  
Peso  
El peso de los animales adultos puede variar entre 1,24 kg y 2,25 kg (Calzada, 1998; Larivière 
y Calzada, 2001; López-Martín, 2003; Camps y Llimona, 2004; Rodríguez-Refojos et al., 2011). 
La subespecie de Ibiza no supera los 1,30 kg: 1,15-1,26 kg (Delibes, 1977). 
  
Dimorfismo sexual 
El dimorfismo sexual es poco marcado, exceptuando la observación directa de la región genital. 
Si bien los machos son ligeramente mayores que las hembras, comúnmente se ha dicho que 
las diferencias entre sexos no eran significativas (Livet y Roeder, 1987; Calzada, 2007). Sin 
embargo, un estudio reciente que ha analizado conjuntamente tres regiones de la Península, 
ha detectado que las jinetas ibéricas presentan un dimorfismo sexual en cuanto a la longitud de 
la cabeza y el cuerpo, la longitud de la cola, y el peso, siendo las tres medidas mayores en los 
machos (Rodríguez-Refojos et al., 2011). El peso se mostró como la variable más dimórfica, 
siendo los machos entre un 11% y un 17% más pesados que las hembras, y presentando una 
mayor variación, tal y como marcaría la regla de Rensch. Un estudio anterior (Camps y 
Llimona, 2004), realizado con la comparación de 10 hembras y 7 machos, ya apuntó 
diferencias significativas entre sexos en el peso de las jinetas, así como Rosalino et al. (2005) 
en Portugal. También los cráneos de las jinetas presentan dimorfismo sexual en algunas 
medidas, siendo mayores en machos que en hembras (Delibes, 1974a).  
  
Huellas 
Las huellas de la jineta son redondeadas y ligeramente ovaladas. Las de las patas posteriores 
son más grandes (3x3 cm) que las de las anteriores (3 cm de largo y 2.5 cm de ancho). Todas 
las patas tiene cinco dedos, pero solo las buenas huellas y en sustratos más finos marcan el 
quinto (el dedo pulgar, más pequeño y retrasado), más visible en el pie posterior. Los cuatro 
dedos superiores se disponen regularmente en abanico y las uñas no se marcan en las huellas. 
La impronta de la almohadilla principal presenta un aspecto trapezoidal, compuesta por dos 
lóbulos separados por una escotadura central, que forma un tercer lóbulo más pequeño, metido 
hacia dentro. Las almohadillas de los dedos son desproporcionadamente pequeñas 
comparadas con la almohadilla principal (Livet y Roeder, 1987; Blanco-Garrido y Rivas, 2009). 
El rastro más frecuente es el “trote”, donde los pies de la jineta pisan las manos de su mismo 
lado. En el “galope”, una marcha más rápida, no se pisan, y manos y pies aparecen claramente 
diferenciados (Blanco-Garrido y Rivas, 2009). 
La huella de la jineta parece la de un gato cuando solo marcan cuatro dedos (Livet y Roeder, 
1987; Lozano y Urra, 2007). Algunas diferencias, sin embargo, nos permiten discernir una 
especie de otra, como la impronta de la almohadilla principal. Respecto al tamaño total de la 
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huella, la de la gineta es mayor que la del gato, y sus tres lóbulos no alineados, la diferencian 
de la huella del felino, que presenta los tres lóbulos alineados. Las huellas sin uñas en que 
aparece el quinto dedo, son características de la jineta.  
  
Excrementos 
Los excrementos de la jineta son grandes para un carnívoro de su talla, y desprenden un olor 
fuerte y característico de la especie (Livet y Roeder, 1987). La longitud media es de 15.6 cm y 
el diámetro de 1.42 cm (Larivière y Calzada, 2001), aunque se han descrito excrementos de 
hasta 20-25 cm (Cugnasse y Riols, 1984). Su forma es cilíndrica, habitualmente con un 
extremo redondeado y grueso y el otro más estrecho y terminado en punta, a veces formada 
por una mata de hierbas. Frecuentemente están doblados más o menos por la mitad, en forma 
de herradura. Es fácil encontrar en los excrementos restos sin digerir como plumas, pelos, 
dientes y huesos de micromamíferos, exoesqueletos de invertebrados, frutos y semillas. Otros, 
en cambio, están compuestos totalmente por fragmentos vegetales (Blanco-Garrido y Rivas, 
2009). El color de los excrementos depende de su contenido y de su frescura. Cuando están 
frescos, suelen ser negruzcos, pero después de unos 10-15 días se emblanquecen y disgregan 
con facilidad, liberando su contenido (Livet y Roeder, 1987). A partir de los excrementos, se 
puede determinar la biomasa consumida por la jineta (Palomares y Delibes, 1990). 
  
Letrinas 
Las letrinas (y sus excrementos) son el indicio más fácilmente detectable de la jineta. Son muy 
características y no permiten confusión con otra especie (Livet y Roeder, 1987). Generalmente, 
y si hay disponibilidad en la zona, están situadas en lugares elevados, como rocas 
prominentes, riscos o árboles, donde se han encontrado en la horcadura, en un hueco del 
tronco, encima de las ramas y en antiguos nidos de aves. Más raramente se han encontrado 
letrinas en matorrales y en el suelo. También cabe destacar el uso no poco habitual de 
soportes humanos como cabañas, viejos muros, puentes, el interior de casas y ermitas 
abandonadas, tejados, graneros, sobre el techo de hides para la observación de aves, postes y 
vigas de construcción, bases de torres eléctricas, en un antiguo molino de agua, sobre 
escombros, así como en lugares tan singulares como en el interior de una lavadora y de la 
carrocería de un coche abandonados en el bosque (Cugnasse y Riols, 1984; Livet y Roeder, 
1987; Palomares, 1993a; Larivière y Calzada, 2001; Rodríguez, 2002; Sáez y Montiel, 2006; 
Blanco-Garrido y Rivas, 2009; Camps, inédito). 
Es posible encontrar varias letrinas muy cercanas (Livet y Roeder, 1987) y parece que las 
jinetas las ubican en los límites de los hábitats que más utilizan (Palomares, 1993a). Algunos 
de los factores que pueden intervenir en la selección de los lugares para ubicarlas son la 
disponibilidad de recursos tróficos (Rosalino y Santos-Reis, 1998), la presencia de sotobosque 
alto, la diversidad de unidades de paisaje, la lejanía a posibles molestias humanas, y la 
proximidad a refugios potenciales y otras letrinas (Costa y Santos-Reis, 2002; Espírito-Santo et 
al., 2007). 
El número de excrementos de una letrina puede ser muy elevado, y los excrementos frescos 
suelen depositarse encima de los secos (Palomares, 1993a). Se han descrito letrinas de entre 
uno y 65 excrementos (Cugnasse y Riols, 1984; Palomares, 1993a), pero se ha reportado el  
excepcional caso de una letrina de unos 3 m de largo por 1,5 m de ancho que contenía unos 
500 excrementos (Blanco-Garrido y Rivas, 2009).   
Una misma letrina puede ser utilizada por diferentes jinetas, tanto jóvenes como adultas (Livet 
y Roeder, 1987), reportándose el caso de una letrina que era frecuentada por diez individuos 
(Roeder, 1984a). Sin duda, las letrinas tienen una función comunicativa muy importante para 
las jinetas (Palomares, 1993a), ya que son usadas por varios individuos que depositan sus 
heces impregnadas por el olor producido por las secreciones de las glándulas anales, 
permitiendo el reconocimiento de cada uno de ellos (Roeder, 1980b). La frecuencia de uso de 
las letrinas es distinta dependiendo de la época del año y del sexo, principalmente debido a la 
reproducción y al status social (Roeder, 1978; Palomares, 1993a; Barrientos, 2006).  
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Variación geográfica  
Se han descrito al menos una treintena de subespecies de Genetta genetta en su área de 
distribución (Jennings y Veron, 2009). A lo largo de la geografía española, se reconocen 4 
subespecies, atendiendo a ligeras diferencias de coloración del pelaje (Livet y Roeder, 1987; 
Delibes, 1999; Calzada, 2007): G. g. genetta Linnaeus, 1758 en la Península Ibérica (Cabrera, 
1905); G. g. balearica Thomas, 1902 en las islas de Mallorca y Cabrera; G. g. isabelae Delibes, 
1977 en la isla de Ibiza; y G. g. afra Cuvier, 1825 en Ceuta y Melilla (Calzada, 2007). También 
se ha descrito el taxón pyrenaica Bourdelle y Dezillière, 1951. G. g. isabelae es la subespecie 
más diferenciada de la especie nominal, debido a su menor tamaño (Delibes, 1977; Delibes, 
1999), que parece ser consecuencia de la insularidad de su área de distribución y su evolución 
en una isla donde las presas son escasas y pequeñas (Delibes, 1977).  
Por otro lado, y aunque con el estudio de solo tres poblaciones, los datos obtenidos por 
Rodríguez-Refojos et al. (2011) sugieren que las jinetas ibéricas parecen seguir la regla de 
Bergman, siendo más grandes (longitud de la cabeza y el cuerpo) y más pesadas en las 
regiones más al norte y más frías. Sin embargo, las poblaciones de Andalucía no corroboran 
este patrón (Tabla 1). 
Estudios basados en ADN mitocondrial han puesto de manifiesto que hay cuatro linajes 
mitocondriales, uno en el norte de África y la Península Ibérica, otro en Oriente Medio, otro en 
el sur de África y otro en África occidental (Gaubert et al., 2009). Se ha propuesto incluir en la 
subespecie típica, G. g. genetta, descrita de El Pardo (Madrid), a todos los representantes del 
linaje norteafricano, incluyendo afra, pyrenaica, balearica e isabelae como sinónimos (Gaubert 
et al., 2010). 
 
Hábitat 
La jineta es una especie que se puede considerar generalista y muy adaptable en cuanto al 
hábitat, aunque requiere de cobertura vegetal o rocosa que le proporcione suficiente protección 
(Virgós y Casanovas, 1997; Delibes, 1999; Larivière y Calzada, 2001; Virgós et al., 2001). La 
preferencia por zonas con cobertura vegetal parece ligada a una mayor disponibilidad de 
alimento y refugio, y a un menor riesgo de depredación, factores que determinan la selección 
del hábitat (Virgós y Casanovas, 1997; Virgós et al., 2001). La calidad y grado de 
fragmentación de los hábitats son también factores importantes ligados a la presencia de la 
especie (Virgós et al., 2002), pudiendo incluso llegar a condicionar la forma y el tamaño de sus 
áreas de campeo (Palomares y Delibes, 1994; Camps y Llimona, 2004). La jineta, por otro lado, 
puede evitar el uso de hábitats óptimos para ella a causa del riesgo de depredación, como se 
ha visto en el caso del lince ibérico en Doñana (Palomares et al., 1996). 
Es muy frecuente y puede ser abundante en encinares, dehesas de encina, roble y alcornoque, 
olivares, pinares, fresnedas, plantaciones de eucaliptos, matorrales mediterráneos, áreas con 
rocas y, en general, en cualquier tipo de hábitat que le proporcione suficiente cobertura vegetal 
o rocosa (Palomares y Delibes, 1991a; Virgós y Casanovas, 1997; Larivière y Calzada, 2001; 
López-Martín, 2003; Santos-Reis et al., 2004; Zuberogoitia y Zabala, 2004; Calzada, 2007; 
Sarmento et al., 2010). La subespecie de Ibiza ocupa los hábitats con abundante cobertura 
vegetal de la isla: las masas forestales de pino carrasco y el matorral mediterráneo (Delibes, 
1977).  
Muestra también una clara predilección por los hábitats de ribera y alrededores de los arroyos 
(Palomares y Delibes, 1994; Virgós, 2001; Santos-Reis et al., 2004), aunque no está ligada a la 
presencia de agua y puede vivir en zonas muy secas (Delibes, 1999). Los bosques de ribera 
aportan a la jineta cobertura, refugio, agua, alimento y protección ante sus depredadores, 
funcionando como auténticos corredores (Virgós, 2001; Matos et al., 2009; Santos et al., 2011). 
En algunos casos, estas zonas son determinantes para ubicar sus madrigueras (Camps, 2011). 
Debido a las tendencias termófilas de la jineta, también cabe destacar el efecto del microclima 
que se crea en estos bosques, que hace que pueda ocuparlos en las frías regiones del centro y 
norte de España. En estas áreas, las condiciones térmicas de los altiplanos son muy severas, 
siendo las jinetas ausentes o escasas (Virgós, 2001).  
También se la puede encontrar en zonas de cultivos y huerta, especialmente si se disponen en 
forma de mosaico, con áreas más o menos forestadas o bosquetes de ribera, donde pueda 
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refugiarse. En estas condiciones, con áreas desforestadas, se ha apuntado que los bosques de 
ribera pueden ser esenciales para la conservación de la especie (Virgós, 2001). Puede tolerar 
las zonas humanizadas o alteradas por el hombre (Llimona et al., 2007; Mangas et al., 2007; 
Galantinho y Mira, 2009), viviendo alrededor de poblaciones rurales, casas de campo, 
urbanizaciones e incluso colindante a barrios periféricos de grandes ciudades (Camps y 
Llimona, 2004; Sáez y Montiel, 2006). En este sentido, también se ha visto como la jineta utiliza 
hábitats en un estado temprano de la sucesión ecológica (menos maduros), características que 
podríamos considerar como propias de un carnívoro “colonizador” (Palomares, 1986; Mangas 
et al., 2007). La jineta está ausente o es más rara en grandes áreas abiertas, extensiones 
cerealistas (como en la Meseta norte), zonas pantanosas y, en general, en cualquier hábitat 
que no le proporcione suficiente cobertura vegetal (Larivière y Calzada, 2001; Virgós et al., 
2001). A pesar de esto, se la ha detectado, por ejemplo, en el extremo del Delta del Ebro, muy 
cerca del mar, en una zona arenosa y de dunas sin cobertura arbustiva ni arbórea, donde muy 
probablemente ha llegado utilizando como corredor el bosque de ribera del río (Camps, 
inédito).  
La jineta muestra una clara preferencia por las zonas templadas o cálidas, y bajas altitudes, 
siendo muy escasa o ausente en la alta montaña, por encima de los 1.200m en el centro de 
España (Virgós y Casanovas, 1997; Virgós et al., 2001). Aún así, se han reportado citas de 
individuos hasta los 1.700m de altitud en el Pirineo catalán (Camps, inédito). Su escasez en 
estas zonas se explica por la rigurosidad del clima y las bajas temperaturas, encontrando por 
tanto la jineta restricciones térmicas en las altas altitudes (Virgós et al., 2001). Sin embargo, 
cuando se compara su distribución a menos de 1.000m de altitud en una zona de montaña y en 
una de altiplano en el centro de España, se detecta que son más abundantes en la montaña. 
En estas zonas, por tanto, las jinetas están bien distribuidas en las zonas bajas de la montaña 
pero son muy escasas en los altiplanos y zonas altas de la montaña. Esto se explica debido a 
que los bosques de los altiplanos tienen menos cobertura arbustiva y menos rocas, y además 
los climas son más severos (Virgós et al., 2001).  
En Doñana, se detectó como las jinetas seleccionaron áreas con cobertura vegetal alta, 
utilizando zonas con matorral denso (“monte negro”), pinares, “corrales” (valles entre dunas) 
con pino piñonero y dunas, aunque probablemente estas últimas como zonas de paso 
(Palomares y Delibes, 1988, 1991a). En la zona de Coto del Rey, en un medio dominado por 
pinares, eucaliptares y matorral mediterráneo, las jinetas radiomarcadas seleccionaron las 
fresnedas situadas a lo largo de los pequeños arroyos. Las fresnedas parecieron determinar la 
forma y tamaño de las áreas de campeo, así como también los matorrales de lentisco con 
fresno (Palomares y Delibes, 1994; Palomares et al., 1996).  
En estudios realizados en la reserva de Urdaibai, en el norte de España, se observó como el 
único hábitat seleccionado de todos los disponibles fueron los encinares con sotobosque 
(Zuberogoitia et al., 2002; Zuberogoitia y Zabala, 2004). En la zona estudiada, los pinares eran 
gestionados para la producción de madera, eliminando el sotobosque. Cuando los pinares 
disponen de denso sotobosque, éstos también son seleccionados por la jineta (Camps, 
inédito). En esta misma zona del norte de España, Zabala et al. (2009) también comprobaron 
como a pesar de que las jinetas solapaban ampliamente sus áreas de actividad con las de las 
garduñas, mostraron una fuerte preferencia por áreas con vegetación densa y de menor altitud, 
mientras que las garduñas se detectaban principalmente en zonas más abiertas, como prados, 
pastos, huertos y cultivos. Otro estudio que comparaba la simpatría espacial de estas dos 
especies, detectó como la garduña estaba ligada a zonas de matorral más alto de 50cm y con 
árboles altos, mientras que la jineta mostraba preferencia por zonas con menos de 50 cm de 
altura de matorral y árboles bajos (Mangas et al., 2007).  
  
Abundancia  
En la Península Ibérica, se puede considerar a la jineta como una especie moderadamente 
abundante en gran parte de su área de distribución (Delibes, 1999), siendo uno de los 
carnívoros más abundantes en áreas forestales y hábitats con cobertura vegetal o rocosa. G. g. 
isabelae también parece gozar actualmente de poblaciones estables (Delibes, 1977; Fuente: 
Ministerio de Medio Ambiente).  
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Existen pocos datos en la bibliografía sobre densidades absolutas de la especie. Los valores 
más bajos se han registrado en Doñana, con 0,33 individuos/km2 cuando se trata de adultos, y 
de 0,67 individuos/km2 incluyendo a los juveniles (Palomares y Delibes, 1994). En Cataluña, se 
reportaron valores más altos, como de 0,7 individuos/km2 en la montaña de Montserrat (López-
Martín, 2003) y 0,98 individuos/km2 en la sierra de Collserola (Camps y Llimona, 2004), siendo 
en este último caso tres veces más alta que la de Doñana. Palomares et al. (1996) pudieron 
comprobar, en la zona de Matasgordas (Doñana), como la densidad de la jineta puede 
decrecer hasta un 95% en caso de riesgo de depredación por el lince: en una zona sin el felino, 
la densidad de la jineta era de 0,7 individuos/km2, mientras que en una zona con el felino fue de 
0,03 individuos/km2. 
En un estudio realizado en Portugal, usando un método de captura-recaptura fotográfica, se 
calculó una densidad media de 0,70 individuos/km2, estimándose unos 29-40 individuos adultos 
en un área de 27,25 km2 (Sarmento et al., 2010). Según los datos bibliográficos aportados, las 
poblaciones del norte de África parecen gozar de densidades más altas que las europeas 
(Desmet y Hamdine, 1988). 
  
Estatus de conservación 
Categoría UICN Mundial (2008): por su amplia distribución, por sus preferencias generalistas 
de hábitat y porqué está presente en numerosas áreas protegidas, está  catalogada desde 
1996 como “Preocupación Menor (LC)”. En la Península es un carnívoro común y su tendencia 
poblacional está considerada como “Estable” (Herrero y Cavallini, 2008). La subespecie G. g. 
isabelae de Ibiza está catalogada como “Vulnerable (VU)” desde 1996, debido a la reducción y 
fragmentación de sus hábitats óptimos (Herrero y Cavallini, 2008). 
Categoría UICN España (2007): “Preocupación Menor (LC)” (Blanco, 2007). 
El Catálogo Español de Especies Amenazadas (Real Decreto 139/2011, de 4 de febrero) no 
incluye a la jineta en ninguna de sus categorías. Sin embargo, a nivel europeo y comunitario 
está catalogada como especie protegida en el Apéndice III del Convenio de Berna (1979), 
relativo a la Conservación de la Vida Silvestre y del Medio Natural de Europa, y en el Anejo V 
de la Directiva Hábitats (92/43/CEE, de 21 de mayo de 1992) como especie de interés 
comunitario cuya recogida en la naturaleza y cuya explotación pueden ser objeto de medidas 
de gestión.   
  
Factores de amenaza 
La especie no cuenta con amenazas importantes (Herrero y Cavallini, 2008). Las causas de 
muerte más habituales son la depredación, los atropellos y la caza furtiva (Livet y Roeder, 
1987; Delibes, 1999). El hombre ha cazado tradicionalmente a la jineta por su piel y por ser 
considerada como una alimaña nociva (Delibes, 1999; Calzada, 2007), y ha sido especie 
cinegética hasta tiempos recientes. Parece que la mortalidad es mayor en machos y juveniles 
que en hembras (Livet y Roeder, 1987).  
En Ibiza, el hábitat de G. g. isabelae se ha ido reduciendo y fragmentando por la urbanización y 
el desarrollo de las infraestructuras relacionadas con el turismo (Herrero y Cavallini, 2008). Por 
otro lado, se ha apuntado que los animales domésticos de los humanos podrían provocar 
problemas de transmisión de enfermedades a la población de jinetas de la isla (Admasu et al., 
2004).  
  
Medidas de conservación 
La jineta no presenta problemas de conservación evidentes. Su inclusión en el Convenio de 
Berna y en la Directiva Hábitats parece suficiente dada su situación actual. En cuanto a la 
población de Ibiza, su conservación depende principalmente de la protección y conservación de 
sus hábitats en la isla (Calzada, 2007; Herrero y Cavallini, 2008). 
Las jinetas utilizan los pasos subterráneos situados bajo carreteras y autopistas. El diseño 
adecuado de estos pasos contribuye a la conservación (Yanes et al., 1995).  
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Distribución geográfica 
La jineta se distribuye por el noroeste y al sur del Sahara en África, parte de la Península 
Arábiga y por el suroeste de Europa (Krapp y Delibes, 1993; Herrero y Cavallini, 2008; 
Jennings y Veron, 2009). Su distribución en África es amplia, desde el nivel del mar hasta más 
de 2.000 m de altitud, abarcando una gran variedad de distintos ecosistemas, incluso zonas 
desérticas, sabanas arboladas y algunos bosques tropicales (Jennings y Veron, 2009).  
Estudios genéticos recientes indican que ha sido introducida en Europa por el hombre a partir 
de individuos del norte de África, probablemente de Argelia. Estos análisis añaden que ha 
habido eventos independientes de introducción en Andalucía, Cataluña y las islas Baleares 
(Gaubert et al., 2009, 2011). 
En Europa, su distribución alcanza toda la Península Ibérica y la mitad suroccidental de 
Francia, donde es frecuente al sur del Loira y al oeste del Ródano. Está también presente en 
las islas de Mallorca, Ibiza y Cabrera (Clevenger, 1993; Delibes, 1999; Calzada, 2007). La 
especie ha sufrido una continua expansión en Europa, en un primer momento desde la 
Península Ibérica a Francia (Schauenberg, 1966; Beaufort, 1967; Livet y Roeder, 1987; 
Gaubert et al., 2008), y posteriormente desde Francia hacia Europa central, documentándose 
citas de individuos aislados en Bélgica, Suiza, Holanda, Alemania y en el noroeste de Italia 
(Delibes, 1999). El factor limitante de su expansión por el continente europeo parece ser la 
temperatura, ya que es una especie originaria de climas más cálidos, a los cuales está 
perfectamente adaptada (Virgós y Casanovas, 1997; Virgós et al., 2001). 
La jineta está ampliamente distribuida por la Península (Calzada, 2002, 2007), aunque en 
general está ausente o es más rara en las áreas excesivamente abiertas y con falta de 
cobertura vegetal, como en las extensiones cerealistas de la Meseta norte, y en la montaña a 
partir de los 1.000m de altitud, aunque pueden llegar a encontrarse en cotas superiores (Virgós 
et al., 2001), existiendo citas de hasta 1.700 m en el Pirineo catalán (Camps, inédito). Sin 
embargo, la falta de adaptación a temperaturas bajas y a la presencia de nieve, la han 
restringido a zonas más calidas o templadas y a cotas más bajas (Virgós y Casanovas, 1997). 
La distribución de la jineta, a gran escala, está asociada conjuntamente a factores climáticos y 
de estructura de la vegetación (Virgós et al., 2001). Por un lado, parece que su distribución está 
favorecida por las temperaturas y regímenes de lluvia moderados (Virgós et al., 2001; Zabala et 
al., 2009), y por otro, por la presencia de cobertura vegetal abundante, que le proporciona 
disponibilidad de alimento y refugio (Virgós y Casanovas, 1997; Virgós et al., 2001).  
 
Ecología trófica 
La dieta es sin duda el aspecto mejor estudiado de la biología de la jineta. La bibliografía al 
respecto es muy extensa, abarcando una amplia variedad de estudios en España, Portugal, 
Francia y el norte de África. Dado que el ámbito geográfico de la presente enciclopedia es el 
territorio español, se ha hecho especial énfasis en los estudios realizados en este país. 
La bibliografía disponible nos muestra una elevada variedad de la dieta de la jineta, 
dependiendo de la zona de estudio y de la estación del año, apuntando a la especie como un 
carnívoro altamente eurífago. Se la podría definir también como una especie que muestra una 
dieta intermedia entre los típicos carnívoros especialistas (como la nutria o la comadreja) y los 
generalistas (como el zorro o el tejón). La variedad de la dieta de la jineta es un reflejo de la 
disponibilidad de alimento, de la diversidad de presas y del nivel de competencia de cada zona, 
aunque los micromamíferos son la presa preferida en la mayoría de los casos (Virgós et al., 
1999). Esto es, la jineta es principalmente un consumidor de micromamíferos, aunque su dieta 
está caracterizada por su flexibilidad y oportunismo, incluyendo una elevada variedad de 
alimentos. Entre éstos, se pueden destacar las aves de campo y de corral, lagomorfos de 
pequeño tamaño, anfibios, reptiles, artrópodos, caracoles, huevos, peces y cangrejos de río, 
frutos, frutas y hierba (especialmente gramíneas). También se la ha podido detectar cazando 
ardillas y murciélagos en cuevas, así como depredando sobre nidos de azor, de ratonero 
común y de águila calzada y, ocasionalmente, merodeando alguna carroña (Delibes, 1974b; 
Calviño et al, 1984; Palomares y Delibes, 1991a, 1991b; Ruiz-Olmo y López-Martín, 1993; 
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Vingada et al., 1993; Virgós et al., 1996; Gil, 1998; Virgós et al., 1999; Rodríguez, 2002; 
Rosalino y Santos-Reis, 2002; Carvalho y Gomes, 2004; Pérez-García, 2007; Santos et al., 
2007; Palazón et al., 2008; Sánchez et al., 2008; Palazón y Rafart, 2010; Ferreras et al., 2011).  
Virgós et al. (1999) realizaron la revisión y comparación de doce estudios sobre la dieta de la 
jineta en diferentes zonas. Los autores detectaron dos factores que explican la elevada 
variedad de la dieta. Un primer factor muestra un gradiente desde dietas con una alta 
proporción de micromamíferos y aves hacia otras donde los anfibios, reptiles y artrópodos son 
más importantes. Un segundo factor describe dietas desde una elevada frecuencia de 
micromamíferos y conejos hacia otras con una importante contribución de artrópodos. De este 
modo, constataron, la jineta muestra dos patrones generales de dieta: uno donde los 
micromamíferos son la presa principal, y otro donde los artrópodos y otros grupos son más 
importantes en frecuencia de ocurrencia que los micromamíferos. Estos mismos autores 
determinaron también que la diversidad en la dieta de la jineta no está correlacionada con la 
altitud ni con la latitud, pero sí que es más variada en las zonas mediterráneas que en las 
eurosiberianas, mostrando unos valores intermedios en las áreas montañosas. Este patrón se 
confirmaba por la fuerte relación entre la diversidad de la dieta y la inclusión en su espectro 
trófico de artrópodos, anfibios y reptiles, que son comunes y altamente disponibles en las áreas 
mediterráneas. Las jinetas de las áreas más al norte, sin embargo, incluyen en su dieta bajas 
proporciones de estas presas, y su dieta se basa en micromamíferos (especialmente 
Apodemus o Microtus).  
Prácticamente en casi todos los estudios realizados hay una parte fija en la dieta compuesta 
por micromamíferos. La jineta consume casi todas las especies de roedores e insectívoros, 
pero sin duda es una cazadora especializada y muy eficiente del ratón de campo (Apodemus 
sylvaticus), la presa principal de su dieta cuando esta presa está disponible (Calviño et al, 
1984; Palomares, 1986; Palomares y Delibes, 1991b; Virgós et al. 1999). Probablemente esta 
elección sea debida también a su abundancia y a su rentabilidad energética (Virgós et al., 
1999). Cuando el ratón de campo es escaso o ausente, la dieta se basa en otras presas 
(Alcover, 1982b, 1984; Clevenger, 1995, 1996; Ruiz-Olmo y López-Martín, 1993; Virgós et al., 
1996; Torre et al., 2003), demostrando de nuevo su flexibilidad en el consumo de alimentos.  
Además de los micromamíferos, hay otra fracción variable en la dieta que depende de la 
localidad, la disponibilidad de alimento y la estación del año. En general, las aves constituyen el 
segundo grupo en importancia en la dieta de la jineta (a veces el primero), aunque con grandes 
variaciones geográficas y estacionales. Los anfibios (en especial los urodelos) y reptiles 
(básicamente las lagartijas) son presas comunes, así como también los artrópodos, aunque 
estos últimos aportan una biomasa escasa. Frutos y frutas (zarzamoras, uvas, higos, bayas, 
etc.) son frecuentemente consumidos, especialmente en otoño. En hábitats riparios puede 
consumir un elevado número de cangrejos de río autóctono y peces, así como serpientes de 
agua, escorpiones, y escolopendras (Ruiz-Olmo y López-Martín, 1993; Melero et al., 2008). 
Esta elevada flexibilidad en la dieta le permite, además, coexistir con otras especies 
simpátricas, como es el caso, por ejemplo, de la garduña, el gato montés o el zorro (Rivera y 
Rey, 1983; Carvalho y Gomes, 2001, 2004; Barrientos y Virgós, 2006; Santos et al., 2007; ver 
apartado “Competencia entre especies”).  
A lo largo de toda la región mediterránea, el consumo de anfibios, reptiles y artrópodos 
incrementa en bajas latitudes (Virgós et al., 1999), como así se ha corroborado en las dietas de 
las poblaciones de jineta de Doñana y de las islas Baleares. Como en la Península, la dieta de 
las jinetas de las islas también muestra una elevada variedad. En este caso, además de por su 
flexibilidad, puede responder a la ausencia de otros mesodepredadores (especialmente en 
Ibiza y Cabrera), hecho que favorecería que la jineta pueda ampliar su nicho trófico (Virgós et 
al., 1999). Además de ser también frugívoras durante todo el año, los pequeños mamíferos 
(principalmente el ratón de campo) son su presa principal en las islas de Mallorca e Ibiza, 
mientras que en Cabrera, mamíferos (en este caso Rattus sp.) y aves adquieren una 
importancia similar. La dieta de G. g. isabelae, en Ibiza, puede incluir hasta un 30% de reptiles. 
Durante otoño e invierno, la depredación de aves es más elevada en Cabrera e Ibiza (Delibes, 
1977; Alcover, 1982b, 1983, 1984; Clevenger, 1995, 1996).  
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Variación estacional de la dieta  
Como ya se ha apuntado varias veces, la dieta de la jineta es variable dependiendo de la zona 
y, también en gran medida, de la estación del año. Generalmente, en primavera la jineta 
incrementa el consumo de aves, reptiles, anfibios y jóvenes lagomorfos. En verano y otoño 
destacan en la dieta los insectos (coleópteros y ortópteros), escolopendras, escorpiones, 
reptiles y frutos (higos, uvas…) y en invierno, las aves y anfibios (Delibes, 1974b; Calviño et al., 
1984; Palomares y Delibes, 1991b; Virgós et al., 1996; Rosalino y Santos-Reis, 2002).  
  
Comportamiento de caza 
La jineta es un carnívoro nocturno. Para el rastreo y la caza de las presas utiliza la vista, el oído 
y el olfato. Su sentido de la vista parece ser muy bueno (aunque no puede distinguir los 
colores), pero sin duda cabe destacar su fuerte especialización auditiva y su olfato, muy 
desarrollado (Livet y Roeder, 1987). El pelaje de la jineta, de color pardo pajizo sucio y con 
muchas manchas oscuras, le proporciona un camuflaje ideal para moverse por la espesura de 
la noche, tanto para mejorar la caza como para disminuir el riesgo de depredación (Caro, 
2005). 
El comportamiento de caza de la jineta está totalmente adquirido hacia la decimoctava semana 
de vida, y no parece que la madre participe del aprendizaje, sino que se desarrolla de forma 
innata (Roeder y Pallaud, 1980; Livet y Roeder, 1987). La jineta se mueve con agilidad felina y 
trepa a los árboles con extraordinaria facilidad. Según se ha observado, puede aproximarse a 
las presas de forma directa y rápida, o utilizar un acercamiento sigiloso por reptación mediante 
una serie de cortos movimientos de carrera interrumpidos por períodos de inmovilización 
(Cugnasse, 1986). Los micromamíferos son capturados por la espalda y muertos mediante un 
mordisco en la nuca o en la cabeza. Generalmente, empiezan a consumir sus presas por la 
cabeza, exceptuando las presas más grandes, que son consumidas a mordiscos (Gangloff y 
Ropartz, 1972; Delibes, 1974b; Livet y Roeder, 1987).  
 
Biología de la reproducción 
Las jinetas adultas son animales básicamente solitarios, y machos y hembras solo se unen 
durante la época de celo, que generalmente tiene lugar de enero a septiembre, con un máximo 
entre febrero y marzo y un segundo pico menor en julio y agosto (Balcells, 1956; Aymerich, 
1982; Livet y Roeder, 1987; Larivière y Calzada, 2001). En este período se produce un 
aumento del marcaje ano-urogenital y controles olfativos por parte de los machos, y se reduce 
en las hembras (Roeder, 1978, 1979; Palomares, 1993a). El ciclo estral de las hembras es 
poliestro, y los machos presentan dos fases anuales de actividad endocrina relacionada con la 
reproducción (Livet y Roeder, 1987). La implantación del blastocito es normal, no diferida (Ruiz-
Olmo, 1997). La hembra acepta al macho para la cópula adoptando una posición tumbada y, 
posteriormente, el macho la inmoviliza con sus patas anteriores para realizar el coito, que dura 
2-3 minutos y se puede repetir 4-5 veces (Roeder, 1979; Livet y Roeder, 1987). La gestación es 
de 10-11 semanas (Roeder, 1979) y los partos se dan entre marzo y noviembre, con un 
máximo entre abril y mayo y otro segundo pico entre agosto y octubre (Delibes 1974b; 
Aymerich, 1982; Livet y Roeder, 1987; Larivière y Calzada, 2001; Calzada, 2007), aunque 
también se pueden producir a principios de invierno (Zabala y Zuberogoitia, 2010). La mayoría 
de hembras solo tienen una camada al año, normalmente en la primavera, pudiendo tener una 
segunda en otoño (Aymerich, 1982), especialmente si han perdido a sus cachorros. El número 
de cachorros por camada varía entre 1 y 4, siendo generalmente de 2 o 3.  
Los cachorros nacen cubiertos de pelo, con los ojos y los conductos auditivos cerrados, y con 
una longitud de 23-27 cm y un peso de 60-85 gr (Volf, 1959, 1965; Roeder, 1979; Livet y 
Roeder, 1987). La comunicación entre la madre y los cachorros se establece preferentemente 
por vía sonora y olfativa (Roeder, 1984b). Generalmente maman durante unas seis semanas –
aunque lo pueden hacer hasta los 4 meses- y a partir de la séptima empiezan a consumir carne 
(Roeder y Pallaud, 1980; Livet y Roeder, 1987). Los cachorros realizan las primeras salidas del 
cubil sobre los 45-50 días de edad (Aymerich, 1982), y lo abandonan a partir del cuarto-quinto 
mes, momento en que puede comenzar el período de dispersión (Livet y Roeder, 1987). El 
comportamiento de caza está totalmente adquirido hacia la decimoctava semana de vida, y no 
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parece que la madre participe del aprendizaje, sino que se desarrollaría en gran medida de 
forma innata (Roeder y Pallaud, 1980; Delibes, 1981), como lo demuestra el hecho de que 
cachorros criados en cautividad por el hombre hayan presentado espontáneamente el 
comportamiento de depredación (Livet y Roeder, 1987).  
  
Estructura de poblaciones  
Alcanzan la madurez sexual alrededor de los dos años de edad, momento en que se observan 
los primeros apareamientos (Volf, 1965; Livet and Roeder, 1987).  
Existen pocos datos sobre proporción de sexos, y son algo dispares. Por un lado, varios 
trabajos han registrado una sex-ratio al nacimiento alrededor de 1:1 (Volf, 1959, 1965; 
Smithers, 1971; Roeder, 1979; Livet y Roeder, 1987). Por otro lado, Aymerich (1982) aporta, a 
partir de 15 nacimientos observados en España, unos valores de sex-ratio de 1:1,5 a favor de 
las hembras, tendencia también reportada en Portugal, donde se observó un sesgo hacia las 
hembras, con valores de sex-ratio de 0,81 en adultos y 0,83 en juveniles (Rosalino et al., 2005). 
En cambio, en poblaciones de Cataluña se han registrado valores de 0,70 hembras por macho 
en adultos (n= 175) y 0,5 hembras por macho en juveniles (n= 18), resultando en el conjunto 
poblacional una sex-ratio de 0,66 (n= 193) (Ruiz-Olmo y López-Martín, 1995).  
Parece que la mortalidad es mayor en machos y juveniles que en hembras (Livet y Roeder, 
1987; Larivière y Calzada, 2001). En cautividad las jinetas pueden llegar a vivir unos 13 años 
(Volf, 1965), aunque se han dado casos de longevidad de hasta 19 años (Pepe Guillén, 
comentario personal).  
 
Interacciones entre especies 
Interferencia con otros carnívoros 
La jineta y la garduña son dos especies simpátricas, solapándose ampliamente en sus áreas 
de distribución al suroeste de Europa (Mitchell-Jones et al., 1999; Palomo et al., 2007). Esta 
coexistencia entre las dos especies produce una interacción que está reportada en la 
bibliografía principalmente desde dos puntos de vista: la competencia por los recursos 
espaciales y la competencia por los recursos tróficos.  
En el norte de España, Zabala et al. (2009) sugieren que la competición entre las dos especies 
es la causante de una segregación en el uso del hábitat. A pesar de que en su estudio las 
jinetas solapaban ampliamente sus áreas de campeo con las de las garduñas, mostraron una 
fuerte preferencia por áreas con vegetación densa y de menor altitud, mientras que las 
garduñas se detectaban principalmente en zonas más abiertas, como prados, pastos, huertos y 
cultivos, y a altitudes más altas. La jineta parecía tener un nicho más amplio que la garduña, 
hecho que les llevó a considerarla como un carnívoro más generalista que el mustélido en el 
uso del hábitat. Los autores sugieren el desplazamiento de las garduñas por parte de las 
jinetas de las áreas forestales y áreas con vegetación densa, y el probable desplazamiento de 
las jinetas por parte de las garduñas de las áreas abiertas. Con estos datos concluyen que, a 
pesar del amplio solapamiento de sus áreas de campeo, existe una segregación efectiva del 
hábitat a escalas más detalladas. En este mismo sentido, otro estudio que compara la 
simpatría espacial de jinetas y garduñas en un pinar mediterráneo, también detectó una 
segregación espacial de las dos especies a pequeña escala (Mangas et al., 2007). Se observó 
como la garduña estaba ligada a zonas de matorral más alto de 50 cm y con árboles altos, 
mientras que la jineta mostraba preferencia por zonas con menos de 50 cm de altura de 
matorral y árboles más bajos. 
En Portugal, por otro lado, en un medio dominado por alcornocales, se han obtenido resultados 
algo contradictorios. Santos-Reis et al. (2004) sugieren en un primer momento una partición del 
nicho espacial entre jinetas y garduñas, al detectar como a pesar de las similitudes en el uso 
del hábitat y de los recursos tróficos, las core areas (áreas nucleares) de ambas especies eren 
exclusivas entre ellas. Sin embargo, en un segundo estudio, comprobaron como jinetas y 
garduñas compartieron sus áreas de campeo, core areas e incluso hasta cuatro madrigueras 
(Santos y Santos-Reis, 2010). 
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Los muchos estudios realizados sobre las dietas de jinetas y garduñas, por otro lado, muestran 
una clara interferencia del alimento potencial entre ambas especies (Clevenger, 1994; Virgos et 
al., 1999). Barrientos y Virgós (2006) describen a las dos especies como generalistas en su 
dieta, con los micromamíferos y los frutos como principales recursos claves en la jineta y la 
garduña respectivamente, pero compartiendo gran proporción de ellos, al menos en algunas 
estaciones. Según esto, la jineta se comportaría más como un auténtico carnívoro, mientras 
que la garduña se habría adaptado a una dieta más frugívora (López-Martín, 2006). El 
solapamiento que detectaron Barrientos y Virgós del nicho alimenticio entre ambas especies 
era bajo en su estudio, concluyendo que el uso exclusivo de varios recursos tróficos y el uso 
secuencial de otros recursos clave compartidos es un escenario óptimo para reducir la 
competición total por los recursos alimenticios. Adicionalmente a esta idea, otros autores 
también defienden una estructura de diferenciación y solapamiento dinámicos de los recursos 
tróficos, de acuerdo con un patrón estacional determinado (Carvalho y Gomes, 2004). Estos 
dos carnívoros, como otros predadores, son capaces de suplementar sus dietas con uno o dos 
tipos de presas u otros alimentos secundarios. Gracias a ello, y a pesar de las aparentes 
similitudes en la dieta de las dos especies, puede haber sutiles diferencias en el 
comportamiento alimentario que les permita coexistir.  
Con todos estos datos, y a falta de entender aún mejor esta interferencia entre las dos 
especies, parece evidente que su competencia no solo depende de la partición de los recursos 
espaciales o tróficos, sino que probablemente se deba a una estructura más compleja 
caracterizada por una combinación de estas y otras estrategias (López-Martín, 2003; Carvalho 
y Gomes, 2004; Santos et al., 2007). 
Por otro lado, un trabajo realizado en Portugal evaluó la simpatría espacial de las jinetas con 
zorros y gatos salvajes (Carvalho y Gomes, 2001). Los resultados reportaron que mientras que 
la jineta usaba áreas más forestales, el zorro y el gato salvaje exploraban áreas mayores, que 
incluían zonas forestales y áreas abiertas. Los autores destacan que las diferencias en el uso 
del espacio entre la jineta y los otros dos carnívoros pueden ser debidas a las diferencias de la 
masa corporal, bastante menor en la jineta que en las otras dos especies. En este sentido, 
cabe recordar que jineta y garduña tienen una talla y peso similares. 
Dispersión de semillas 
La jineta dispersa las semillas de algunas plantas cuyos frutos ingiere, como por ejemplo 
Cneorum tricoccon en las islas Baleares (Traveset, 1995). 
Relación con el hombre 
La jineta es una especie de origen africano, introducida por el hombre en Europa (Dobson, 
1998; Gaubert et al., 2010). En tiempos pasados, el hombre había sacado provecho de la jineta 
por su piel y como animal semidoméstico. Parece ser que los musulmanes las utilizaban para 
librar las casas de roedores, como actualmente se utilizan a los gatos. Aún hoy, las jinetas son 
domesticadas por algunas poblaciones bereberes norteafricanas (Livet y Roeder, 1987).  
Ha sido especie cinegética hasta tiempos recientes, estando su caza regulada legalmente. Sin 
embargo, tradicionalmente había sido considerada como una alimaña nociva para el hombre 
(en especial por sus incursiones en gallineros), y por eso era perseguida y cazada 
indiscriminadamente. Lejos de esta idea, la jineta debería ser considerada como un animal 
beneficioso para el hombre y los ecosistemas naturales, por su papel en la regulación de las 
poblaciones de micromamíferos y en la dispersión de semillas con sus excrementos (Virgós et 
al., 1999; Clevenger, 1996).  
La jineta es objeto de interés por parte de los científicos (como demuestran los numerosos y 
variados estudios publicados sobre la especie), principalmente por su papel como depredador 
en los ecosistemas naturales, y por sus caracteres primitivos, que aportan valiosos datos para 
la comprensión de la evolución filogenética de los Carnívoros. Se han publicado también 
trabajos específicos sobre la metodología de estudio y manejo de la especie (Delibes y Beltrán, 
1986; Palomares, 1993b). 
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Depredadores 
Existen pocos datos ibéricos sobre depredadores de jineta. Debido a su tamaño, son 
vulnerables frente a linces, zorros y perros cimarrones (Palomares, 1990; Palomares y Delibes 
1994; Palomares y Caro, 1999; Larivière y Calzada, 2001), y frente a aves rapaces, como el 
búho real, el águila real o el azor (Cugnasse y Riols, 1984; Livet y Roeder, 1987; Camps, 
2011). 
El caso mejor descrito en cuanto a la depredación de la jineta es su relación con el lince 
ibérico. En la zona de Matasgordas (Doñana), se ha podido comprobar como la densidad de 
jineta (incluso en hábitats favorables para la especie) puede decrecer hasta un 95% en caso de 
presencia del felino (Palomares et al., 1996). 
  
Parásitos y patógenos 
Las jinetas son hospedadoras de diversos tipos de parásitos, tanto internos como externos. Se 
han detectado en las jinetas de España numerosas especies de helmintos. En cuanto a 
ectoparásitos, las jinetas hospedan garrapatas, pulgas, piojos y dípteros: 
Trematodos: Metorchis albidus, Brachylaima sp. (Simon Vicente, 1981; Feliu et al., 1996; 
Casanova et al., 2000). 
Cestodos: Diplopylidium triseriale, D. monoophorum, Taenia parva, Mesocestoides sp., 
Joyeuxiella pasqualei (Jordano, 1951; Álvarez et al., 1990; Feliu et al., 1996; Casanova et al., 
2000; Ndiaye et al., 2003; Ribas et al., 2009). 
Nematodos: Ancylostoma martinezi, Filaria martis, Pearsonema plica, Trichinella sp., Toxocara 
canis, Toxocara genettae, Cyathospiura seurati, Mastophorus muris, Pterygodermatites leiperi, 
P. afinis, Spirura sp., Physaloptera sp., (Álvarez et al., 1990; Miquel et al., 1992, 1993; Feliu et 
al., 1996; Casanova et al., 2000). 
Ácaros: Rhipicephalus pusillus, Ixodes acuminatus (Rodríguez Refojos et al., 2006; Millán et al. 
2007). 
Siphonaptera: Ctenocephalides canis, Spilopsyllus cuniculi ((Millán et al. 2007; Márquez et al., 
2009). 
Mallophaga: Eutrichophilus genettae, Lorisicola genettae (Martín-Mateo, 1977; Pérez-Jiménez 
et al., 1990).  
Dípteros: Hippobosca sp. (Larivière y Calzada, 2007). 
Protozoos: Neospora caninum, Leishmania infantum (Sobrino et al., 2008a, 2008b; Millán et al., 
2011). 
Bacterias: Salmonella, Leptospira interrogans (Millán et al., 2004, 2009). 
 
Actividad 
Las jinetas son exclusivamente nocturnas durante todo el año, empezando y terminando la 
actividad después de la puesta y antes de la salida de sol, respectivamente (Palomares y 
Delibes, 1991a, 1994; Camps, 2008). A pesar de esto, diferentes estudios mediante radio-
seguimiento han detectado cierta actividad diurna. Palomares y Delibes (1994), reportaron un 
2,5% de actividad diurna de ocho jinetas en Doñana, que varió dependiendo de las clases de 
individuos, siendo los jóvenes más activos que los adultos. Del mismo modo, Palomares y 
Delibes (1988, 1991) registraron también una inusual actividad diurna de una hembra joven, 
probablemente por razón de su edad. Por otro lado, de 426 localizaciones diurnas de nueve 
jinetas adultas, Camps (2008) tan solo detectó actividad en 12 ocasiones, coincidiendo con las 
primeras y últimas luces del amanecer y anochecer, respectivamente.  
En un trabajo realizado en un hábitat mediterráneo al noreste de la Península Ibérica (Camps, 
2008), se estudiaron las variaciones entre sexos y entre estaciones del ritmo de actividad de 
nueve jinetas adultas (4 machos y 5 hembras) monitorizadas mediante radio-seguimiento. Se 
comprobó como los machos fueron más activos que las hembras, y como el porcentaje de 
actividad nocturna se correlacionó positivamente con el peso corporal del individuo. 
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Probablemente este hecho responda a cuestiones relacionadas con el ciclo biológico y la 
organización social de los individuos, así como también a razones de necesidades energéticas 
(Camps, 2008). El período de actividad se extendió desde el anochecer hasta el amanecer. Por 
la noche (desde la puesta hasta la salida del sol), las jinetas fueron activas una media del 
55,7% del tiempo, valor variable dependiendo de la duración de la noche en cada estación. Los 
máximos valores de actividad se dieron en primavera y verano, cuando la noche es más corta. 
La media de actividad diaria fue del 26.0%, alrededor de una cuarta parte del día, valor 
parecido al 28,4% registrado en Doñana (Palomares y Delibes, 1994).  
La actividad de las jinetas no muestra un patrón homogéneo, sino que puede haber picos de 
más actividad durante la noche (Palomares y Delibes, 1988; Camps, 2008). Palomares y 
Delibes (1994), registraron una mayor actividad precisamente en las horas siguientes a la 
puesta y anteriores a la salida de sol. En algunas ocasiones, los individuos pueden interrumpir 
su actividad durante la noche y descansar en una madriguera, mostrando un patrón de 
actividad bimodal (Camps, 2008). En un seguimiento continuo que se realizó durante un 
período de actividad completo de dos jinetas, un macho mostró un patrón de actividad 
interrumpido de 6h y 45min, mientras que una hembra mostró un período de actividad total de 
4h y 45min, con una interrupción de 1h y 30min en que permaneció en una madriguera 
(Camps, 2008, 2011).    
  
Madrigueras 
Como otros carnívoros, las jinetas utilizan las madrigueras para descansar, dormir y 
reproducirse, así como probablemente también para guarecerse de las inclemencias del 
tiempo, por confort y para protegerse de los depredadores (Camps, 2011).  
Cada individuo dispone de varias madrigueras que tienen a lo largo de su área de campeo, 
algunas usadas más frecuentemente que otras (Palomares y Delibes, 1994; Camps, 2011). 
Una misma madriguera puede o no ser usada en días consecutivos (Palomares y Delibes, 
1988; Camps, 2011), y éstas también pueden ser utilizadas por la noche, en sus períodos de 
reposo durante la actividad nocturna (Camps, 2008, 2011). 
En Doñana se localizaron 122 madrigueras de 9 individuos en un período medio de unos 4 
meses (Palomares y Delibes, 1994), mientras que en dos zonas de Cataluña, se contaron 
respectivamente hasta 109 madrigueras de 7 individuos en unos 4 meses en el macizo 
Montserrat (López-Martín, 2003), y 75 de 16 jinetas adultas en casi tres años en la sierra de 
Collserola (Camps, 2011). Se ha registrado un uso medio de entre casi 5 hasta 16 madrigueras 
por individuo, en Collserola y en Doñana, respectivamente, diferencia que puede responder a 
los distintos tamaños de las áreas de campeo de las jinetas de cada zona, mucho menores en 
Collserola (Palomares y Delibes, 1994; Camps y Llimona, 2004; Camps, 2011).  
Se han descrito diversos tipos de madrigueras: marañas de vegetación, matorrales, troncos de 
árboles muertos en el suelo, cavidades de árboles, ramas de árboles, restos de nidos de otros 
animales, cavidades en bloques de roca, casas habitadas y otras construcciones humanas, 
majanos de piedra, huras de conejo, etc. (Delibes, 1974b; Palomares y Delibes, 1988, 1991, 
1994; López-Martín, 2003; Camps, 2011).  
En Doñana, los lugares de descanso preferidos fueron las marañas de vegetación (68%), 
constituidas por zarzales y matas mixtas de diferentes especies de arbustos y plantas 
enredaderas, y los huecos de los árboles (31%), especialmente fresnos y troncos huecos en el 
suelo. También utilizaron tarajes y zonas con lentiscos densos. En los árboles, usaron algún 
tipo de soporte, como nidos de aves o penachos de ramas y hojas, a 4-15 m del suelo, aunque 
en una ocasión, el lugar de reposo estaba simplemente encima de una rama (Palomares y 
Delibes, 1988, 1994).  
En la sierra de Collserola (Camps, 2011) también prefirieron las marañas de vegetación (50%) 
y los árboles (33%), aunque debido a la ausencia de huecos, en éstos todos los lugares de 
reposo estaban situados en las copas, de abundante ramaje y follaje, de pinos carrascos, 
encinas y pinos piñoneros. Las madrigueras estaban situadas generalmente encima de un 
entramado de ramas y hojas del propio árbol, o en nidos de rapaces (de azor y ratonero 
común) y ardillas. Las marañas de vegetación estaban formadas por un entramado muy denso 
de arbustos y plantas enredaderas, principalmente hiedra, zarzas, zarzaparrilla, madroño y 
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emborrachacabras. Las hembras prefirieron las marañas de vegetación a los árboles, mientras 
que los machos utilizaron más los árboles que las hembras. De las 75 madrigueras, tres fueron 
utilizadas por tres hembras distintas para sus crías, las tres situadas en copas de árboles. 
Esta preferencia general por las marañas de vegetación y zarzales, también observadas en la 
reserva de Urdaibai (Zuberogoitia et al., 2002), sin embargo, puede cambiar en caso que en la 
zona las jinetas dispongan de bloques de roca con cavidades (López-Martín, 2003) o de 
huecos en árboles (Santos-Reis et al., 2004).   
En una zona formada por un mosaico de cultivos, matorrales, pinares, encinares, zonas 
humanizadas y márgenes de torrentes, las jinetas solo seleccionaron la proximidad a estos 
últimos para ubicar sus madrigueras, evitando la cercanía de casas habitadas, caminos, pistas 
forestales y carreteras (Camps, 2011). La densa vegetación de los márgenes de los torrentes, 
proporciona a las jinetas protección y seguridad ante sus depredadores, así como un lugar de 
reposo tranquilo frente a posibles molestias humanas en una zona muy frecuentada, ya que se 
trata de lugares prácticamente inaccesibles (Camps, 2011). En Doñana, las jinetas ubicaron 
sus lugares de reposo en zonas de monte negro (matorral denso) y dunas y corrales 
(Palomares y Delibes, 1991a), mientras que en el norte de España, en la reserva de Urdaibai, 
seleccionaron los encinares (Zuberogoitia et al., 2002; Zuberogoitia y Zabala, 2004).  
Las distancias medias existentes entre dos madrigueras usadas consecutivamente por un 
individuo suelen ser alrededor de los 600-700m (Palomares y Delibes, 1994; López-Martín, 
2003), mientras que las distancias mínima y máxima entre dos madrigueras de un mismo 
individuo pueden variar entre de 0 y 4.400m (Palomares y Delibes, 1994), 222 y 1.445m 
(López-Martín, 2003) y 40 y 1.349m (Camps, 2011), dependiendo de la zona. Las distancias 
entre madrigueras son mayores en adultos que en subadultos (Palomares y Delibes, 1994), y 
mayores en machos que en hembras, muy probablemente a causa de las diferencias en los 
tamaños de las áreas de campeo entre los dos sexos, mayores en los machos (Camps y 
Llimona, 2004; Camps, 2011).  
Un aspecto interesante de la distribución espacial de las madrigueras en las áreas de campeo 
de las jinetas es su relación con las core areas. Éstas albergaban un elevado número de 
madrigueras, más de lo esperado en relación a su tamaño (las core areas de las jinetas 
suponen un 20% del total de sus áreas de campeo). Este dato reforzaría la idea de la 
importancia de las core areas como partes esenciales de las áreas de campeo de las jinetas 
(Camps y Llimona, 2004; Camps, 2011). 
  
Dominio vital 
Diferentes aspectos afectan el uso del espacio de las jinetas, como el peso corporal, el sexo, la 
edad, el status social o el ciclo reproductor del individuo, pero muy probablemente sea la 
calidad del hábitat y la distribución de los recursos el factor que más condicione su uso del 
espacio (Macdonald, 1983; Palomares y Delibes, 1994; Camps y Llimona, 2004). Este hecho 
puede explicar la elevada variabilidad detectada en el tamaño de las áreas de campeo de los 
diferentes estudios realizados en distintas zonas de la geografía española. El riesgo de 
depredación también puede influir y llegar a modificar el uso del espacio de las jinetas, como se 
ha visto en el caso del lince ibérico en Doñana (Palomares et al., 1996). 
En general, los machos suelen tener áreas de campeo mayores que las hembras, mientras que 
los individuos juveniles mantienen áreas más pequeñas que los adultos (Palomares y Delibes, 
1991a, 1994; Camps y Llimona, 2004). Las jinetas utilizan el espacio de forma heterogénea, 
con zonas más restringidas pero de uso más intenso dentro de sus áreas de campeo, como 
demuestra la existencia de las áreas nucleares o core areas. Dentro de las áreas de campeo 
de la jineta, se han detectado core areas mononucleares, binucleares y multinucleares (López-
Martín, 2003; Camps y Llimona, 2004). 
Los adultos son básicamente solitarios, y las áreas de campeo muestran un amplio 
solapamiento intersexual, con una fuerte segregación intrasexual del uso del espacio 
(Palomares y Delibes, 1994; Camps y Llimona, 2004). Las áreas de campeo entre machos y 
hembras se solapan más que entre individuos de un mismo sexo, y este hecho queda patente 
especialmente entre los machos (Camps y Llimona, 2004). Los individuos jóvenes, antes del 
proceso de dispersión, tienen sus áreas de campeo dentro de las de los adultos, solapándose 
Camps, D. (2012). Jineta  – Genetta genetta. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados Españoles. Salvador, A., 
Cassinello, J. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. http://www.vertebradosibericos.org/ 
 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 
16
ampliamente con ellos (Palomares y Delibes, 1994). Por otro lado, se ha observado como las 
core areas, las partes más vitales de sus áreas de campeo, son prácticamente exclusivas de 
cada individuo (Camps y Llimona, 2004), sugiriendo, junto con los otros datos, un 
comportamiento territorial de las jinetas. 
En Doñana (Palomares y Delibes, 1994), las áreas de campeo fueron similares entre machos y 
hembras adultos, así como también la de un macho joven. Los valores de las áreas de campeo 
máximas de ocho individuos oscilaron entre 0,7 y 14,7 km2, resultando una media de 7,8 km2, 
mientras que el tamaño medio de las áreas calculadas con el 95% de las localizaciones fue de 
5,4 km2. El área de campeo de una hembra joven fue mucho menor, de 0,3 km2. Se registró 
también el caso de un macho adulto que estaba en fase de dispersión y no mostró un área de 
campeo bien definida, moviéndose por una superficie que abarcaba unos 50 km2 (Palomares y 
Delibes, 1988, 1991). El tamaño y la forma de las áreas de campeo estuvieron determinadas 
por la disponibilidad y la disposición espacial de las fresnedas (el tipo de vegetación preferido) 
y por el peso corporal de los individuos (los ejemplares con más peso tuvieron áreas de 
campeo mayores).  
En la reserva de Urdaibai, en el norte de España, se monitorizó el uso del espacio de tres 
machos adultos durante un año (Zuberogoitia et al. 2002; Zuberogoitia y Zabala, 2004). Los 
machos seleccionaron los encinares en sus áreas de campeo, registrándose una elevada 
variabilidad de los tamaños de estas según el individuo, con unos valores entre 2,1 y 10,2 km2. 
También se detectó un patrón estacional del uso del espacio diferente en dos de los machos, 
con áreas de entre 0,4 y 8,3 km2, mostrando un nivel de solapamiento entre ellos del 18% y el 
84% de sus respectivas áreas de campeo. Uno de los ellos incrementó su área de campeo en 
verano y otoño, mientras que en el otro, el incremento se produjo en invierno. 
En Montserrat (Cataluña), siete jinetas también mostraron una elevada variabilidad en el uso 
del espacio, con valores medios del área de campeo total de 1,5 km2, del área de campeo con 
el 95% de las localizaciones de 1,1 km2 y de las core areas de 0,01 km2. Las jinetas 
seleccionaron en sus áreas de campeo hábitats forestales y rocosos (López-Martín, 2003).  
En la sierra de Collserola (Cataluña), en cambio, las áreas de campeo observadas fueron 
mucho menores que en el resto de estudios publicados (Camps y Llimona, 2004). En este 
caso, se registró el uso del espacio de 16 jinetas adultas durante tres años, en un hábitat 
mediterráneo compuesto por un mosaico de pinares de pino carrasco, encinares, matorrales, 
maquia, cultivos y áreas suburbanas. El valor medio de las áreas de campeo anuales máximas 
utilizadas fue de 113 ha (rango: 82-203 ha) para los machos y 72 ha (24–130 ha) para las 
hembras, mientras que las obtenidas con el 95% de las localizaciones fue de 98 ha (72-159 ha) 
y 61 ha (20-107 ha), respectivamente. En cuanto a las core areas, se registraron unos valores 
de 29 ha (21-54 ha) para los machos y 16 ha (6-25 ha) para las hembras, representando un 
27% y un 19% de las áreas de campeo de machos y hembras, respectivamente. Las áreas al 
95% y la core areas difirieron entre sexos, con valores superiores en los machos. Las áreas de 
campeo variaron estacionalmente, siguiendo un patrón estacional similar para ambos sexos, 
con valores mínimos en verano (41 ha para machos y 29 ha para hembras) y un gradual 
incremento hasta un máximo en primavera (79 ha para machos y 56 ha para hembras). A pesar 
de las variaciones estacionales, las jinetas mantuvieron la fidelidad espacial durante todo el 
período de seguimiento de tres años. El uso del espacio variable a lo largo del año, puede ser 
una de las razones que afecte también a la capturabilidad de las jinetas (Zabala et al., 2001). 
Las áreas delimitadas con las madrigueras de las jinetas pueden llegar a ser entre 1,2 y 9 
veces menores que las áreas de campeo totales (Palomares y Delibes, 1994; Camps y 
Llimona, 2004; Camps, 2011). En la sierra de Collserola, los tamaños medios registrados de 
estas áreas fueron de 13 ha para los machos y 8 ha para las hembras, resultando casi 
exclusivas entre individuos, especialmente entre los machos (Camps y Llimona, 2004). 
En cuanto al uso del espacio, la bibliografía también nos aporta datos sobre las distancias 
diarias que recorre una jineta. En Doñana, las jinetas recorrieron una distancia media de 2,8 km 
por noche, oscilando entre los 900 m y más de 6,5 km, aunque se registraron también 
desplazamientos diarios de hasta casi 14 km de un macho que se encontraba en fase de 
dispersión. La distancia recorrida se correlacionó positivamente con el peso del individuo y 
negativamente con la cantidad disponible de hábitat preferido, las fresnedas (Palomares y 
Delibes, 1991a, 1994). 
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Comunicación social y marcaje olfativo 
Debido a la vida solitaria y nocturna de la especie, el marcaje olfativo tiene una importancia 
primordial en la comunicación entre individuos, principalmente por la persistencia del mensaje 
en ausencia del animal. Las marcas olfativas permiten el reconocimiento entre los individuos, el 
establecimiento del status social y la coordinación entre ambos sexos en el proceso de 
reproducción. De este modo, la jineta ha desarrollado en su anatomía un sistema formado por 
diversos tipos de glándulas para la comunicación olfativa: las glándulas perineales (exclusivas 
de la familia de los vivérridos y alguna otra familia de carnívoros), las glándulas anales, las 
glándulas plantares y las glándulas asociadas al pelaje. Todos estos tipos de glándulas crean 
un complejo sistema de marcaje y comunicación olfativa que ha sido bastante bien estudiado 
en condiciones de cautividad (Livet y Roeder, 1987).  
Se han descrito cuatro tipos de marcaje (Livet y Roeder, 1987). El marcaje ano-urogenital 
consiste en un depósito de orina y de las secreciones de las glándulas perineales, que el 
animal utiliza para marcar el objeto seleccionado (Roeder, 1984a), como el suelo, un tronco o 
una piedra. Estas glándulas son visibles externamente, y tienen forma de saco muscular 
situado entre la vulva y el ano en la hembra, y entre la base del pene y el escroto en el macho. 
Son de tipo sebáceo, controladas hormonalmente, y emiten sus secreciones a través de 
minúsculos poros. Se ha observado que existe un dimorfismo sexual que afecta al uso de las 
dos sustancias: mientras que la orina es más utilizada por los machos, la secreción de la 
glándula perineal es más usada por las hembras. El marcaje realizado mediante estas 
glándulas es el más persistente de todos, y por ello juegan un papel primordial en distintas 
fases de la comunicación “social” entre los individuos, como en los fenómenos de organización 
espacial, en el proceso de reproducción y las interacciones de comportamientos agonísticos 
(Roeder, 1980a, 1983a, 1983b; Roeder y Thierry, 1994).  
Las glándulas anales son internas y abdominales, principalmente constituidas por glándulas 
sudoríparas apocrinas y sebáceas, y se sitúan a ambos lados del recto. Su función es realizar 
un marcaje olfativo de las heces del animal, cubriéndolas con una capa de sus secreciones, 
confiriéndoles un olor particular. De este modo, puesto que las heces de cada individuo quedan 
impregnadas por el olor producido por estas secreciones (Roeder, 1980b), las letrinas tienen 
una función comunicativa muy importante (Palomares, 1993a).  
Las glándulas plantares están situadas sobre los tarsos y metatarsos de las patas posteriores, 
y realizan su marcaje mediante un frotamiento del objeto seleccionado. Finalmente, las jinetas 
disponen en los flancos del cuerpo de unas glándulas asociadas al pelaje, también utilizadas 
para un marcaje que se realiza mediante el frotamiento con sus secreciones (Roeder et al., 
1989).  
Parece ser que, en general, las hembras utilizan más el marcaje olfativo que los machos, pero 
esta situación se invierte durante el celo, cuando los machos incrementan el número de marcas 
y controles olfativos de todo tipo (Roeder, 1978, 1979; Palomares, 1993a; Barrientos, 2006). 
Las hembras, por otro lado, reducen la frecuencia del marcaje olfativo durante los cuatro 
primeres meses de vida de sus cachorros (Roeder, 1984b). 
Además del marcaje olfativo, la comunicación social de las jinetas también cuenta con 
comunicaciones visuales y comunicaciones sonoras, de las que se han descrito hasta cinco 
tipos de vocalizaciones (Faugier y Condé, 1973; Livet and Roeder, 1987). 
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